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l. LA ORGANIZACION ECONOMICA QUE TENEMOS 

1.1. La coyuntura econ6mica latinoamericana es particularmente gra­
ve. No se refiere aquí a lo que puedan ser los logros (y las 
potencialidades) de la regi6n examinadas mediante algunos in­
dicadores convencionales. Si asilo hiciéramos, veriamos c6mo 
se han logrado niveles de crecimiento que la colocan en las 
nuevas categorizaciones del Banco Mundial, básicamente entre 
los países de desarrollo medio. Frente al conjunto de las zo­
nas subdesarrolladas del Terce~ Mundo, apareceriamos en situa­

ción privilegiada. Por lo menos para la región, vista, en su CO!!, 
junto. Pero he aquí la primera falacia, porque cada vez resul­
ta más difícil hablar de "América Latina" ante el fraccio­
namiento de situaciones geogr~ficas y sociales que es dable ob 
servar. 

Por un lado, se han registrado en algunos países creci­
mientos espectaculares, medidos por los indicadores convencio­
nales de las cuentas nacionales, especialmente en cuanto al ere 
cimiento del producto bruto. Sin embargo, cuando esoscrecimien 
tos se han producido, no han hecho sino agravar las existentes 
desigualdades en la distribuci6n del ingreso. El crecimiento en 
América Latina parece producirse siguiendo patrones de concen­
traci6n: se localiza en torno a polos geográficos, en grandes 
urbes, en sectores sociales minoritarios. Concomitantemente,se 
concentra también el poder, lo que hace posible el funcionand.e!!, 
to social de los modelos económicos, sustituyéndose las expe­
riencias de democracias pluralistas cuando la explosi6n del di 

senso pone en riesgo de quiebra la totalidad del cuerpo social. 
Por otro lado, los estudios de los diversos Organismos Intern~ 
cionales brindan informaci6n cuantitativa detallada de las di­
mensiones concretas de pobreza crítica, las deficiencias nutri 
cionales, las carencias de los asentamientos humanos, el anal­

fabetismo, el desempleo, el sub-empleo y el mal empleo,la mar-
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ginaci6n social. Se est, muy lejos del desarrollo arm6nico y 
equilibrado, de satisfacer las necesidades b,sicas del grueso 
de la poblaci6n, del consenso denaocr,tico y de la participa­
ci6n popular en las decisiones. 

En el cuadro internacional, la dacada pasada marc6elini 
cío de una crisis cuyos efectos perduran y que nos ha afecta­
do profundamente. Con los detonantes de la inconvertibilidad 
del dólar y el alza del petróleo, las Instituciones de post­
guerra creadas en Bretton Woods han dejado de operar. El rea­
juste del orden mundial se efectGa en detrimento del Tercer 
Hundo. Las frustraciones de las "d,cadas para el desarrollo" 
y los programas de cooperación internacional se transforman en 
ingredientes que sustancian los reclamos por un Nuevo Orden 
Económico Internacional. La comunidad internacional acoge es­
ta presión, y se estructuran numerosos foros de estudio y ne­
gociaci6n. Sin embargo, la d&cada concluy6 sin que se avance 
en los campos de discusión. 

En los centros, los problemas de inflación, desempleo, 
recesi6n, acentGan las tendencias proteccionistas ante las pr!_ 
siones internas que toda crisis genera: y sobre lospa!sesau~ 
desarrollados, no productores de petróleo, tiende a descarga~ 
se todo el peso de la misma. No obstante, la multipolaridad 
del poder mundial abre algunas perspectivas de una mayor aut~ 
nom!a potencial de la región. En los Centros comienza a preo­
cupar el surgimiento de los llamados "NIC"S (New industricüi-
:ed countries" -pa!ses recientemente industrializados- que e!!_ 
tran a competir con éxito en los mercados internacionales, y 
de los cuales México y Brasil pueden resultar ejemplos desta­
cados en Amirica Latina. 

La integración latinoamericana deber!a ser unaldcidares 
puesta a los desafíos de la actual crisis. Sin embargo, muer­
ta la ALALC, su heredera la ALADI no aparece como una impul­
sora vigorosa de la misma. 
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La característica principal de la f6rmula acordada para 
la ALADI es su extrema flexibilidad, que pretende mantener un 
(mbito de discusi6n y una cierta representaci6n externa de la 
regi6n de carlcter general, salvaguardando mediante renegocia 
ci6n el llamado "patrimonio hist6rico común" de las acciones 
integradoras hasta hoy materializadas, con el m!nimo de com­
promisos para el futuro y aceptando procesos parciales no li­
gados a ningGn marco subregional permanente, o los acuerdos 
generales cuando ,atoa se logren. Se puede afirmar que esta 
flexibilidad, adem&s de ser una imposici6n de los hechos Cea 
decir, de los intereses encontrados y a veces contradictorios 
de los agentes econ6micos, y de la voluntad politica de ser­
virlos sin un proyecto político suficientemente vigoroso como 
para imponerse a ellos) es una virtud precisamente porque los 
respeta. Pero al mismo tiempo es necesario destacar muy n!ti­
damente, que, en esas condiciones, nada permite prever que la 
integraci&n latinoamericana avance sustancialmente. Esto, por 
otra parte, satisface a aquellos que por su ideolog!a econ6-
mica preconizan la integraci6n al mundo dando s610 un papel 
accesorio a la integraci6n regional, y tambi&n a aquellos pa! 
ses grandes que (en la realidad, si no en los discursos) bus­
can estructuras informales de integraci6n subregional por la 
v!a hegem6nica. 1/ 

1.2. Am&rica Latina cuando crece, lo hace generando inmensas con­
tradicciones, provocando el desarrollo de una suerte de capi­
talismo autoritario, cuya imagen evoca las condiciones socia­
les de la revoluci6n industrial europea. El ocaso de laa dem~ 
cracias pluralistas, y las notorias dificultades que encuen­
tran los esfuerzos por su reimplantaci6n, son el resultado del 
movimiento pendular entre una concepci6n ortodoxa intemporal 
y autoritaria y las tentaciones populistas cuya falta de pro­
yecto desemboca en la demagogia y en la inflaci6n exacerbada. 

y MELGAR, nsns. TIDA, YOUNG, ln.te.glUl.el6n. La.t.ln.oatlti.C41t4, Bahutce. y Pe,u­
pu.ti.u46, en CLAIJI, Serie "Investigaciones", - 10, Monteñdeo, Dicieabre 
1980. 



La primera pretende la reinstauraciSn de modelos hist6ricame!! 
te perimidoa, indiferente cuando no complaciente con la des­
trucci6n democr&tica; ajena a toda consideraci6n de los llam~ 
dos costos sociales, sacrificados en el a~ar de un crecimien­
to que segGn se postula, algún d!a gotear& hacia el conjunto 
social. La segunda naufraga en medio de presiones e intereses, 
en un empirismo que interviene a destiempo y retocando, inca­
paz de salvaguardar un rumbo en lo esencial. En el camino qu~ 
dan millones de personas, m!s de cien millones, condenadas a 
la indigencia, a vivir sin esperanza, sin que el trabajo les 
garantice el sustento y la dignidad. En el camino cosechant~ 
bien monopolios y oligopolios transnacionales, los que son pr~ 
sentados como los portadores de la milagrosa tecnologta moder 
na que permita superar nuestro atraso y lograr incorporarnos 
al club de las sociedades modernas y desarrolladas; curande­
rismo de quienes postulan esta v!a como única soluci6n, exor­
cizante de nuestros cr6nicos demonios de pereza e ineficien­
cia. El capitalismo perif&rico, conflictivo y excluyente se­
gún Prebisch,!/ se desenvuelve en medio de contradicciones 
violentas e insalvables, despojado de los amables rasgos de su 
filosof!a liberal originaria, apoyado en ideolog!as ajenas y 
contrapuestas. La libertad econ6mica es erigida en valor su­
premo, m!s importante que las tradiciones nacionales y demo­
cráticas, la integraci6n social o los esfuerzos por un desti­
no independiente y aut6nomo. Circunscripto cada vez ida a mi­
norías, sin ninguna tendencia objetiva a que se cumpla el ase!:_ 

to ideolSgico de "crecer primero para distribuir despu&s", el 
mero distributismo populista tampoco ha sabido sentar las ba­
ses de un modelo s6lido y eficiente apoyado en el consenso y 
encaminado hacia un desarrollo realmente liberador. 

Las experiencias marxistas merecen una especial investi­
gaci6n. Sin dejar de percibir los condicionamientos hist6ri­
cos e internacionales que en gran medida las determinan,la r~ 

]:/ llatil. PIDISQI, E4..tltuetwut 4oel.o-t.CDJllai.u. !1 C/1.Ú.Ü del. W.te.M,Rnia­
ta de la CIPAL, Santiago, 2.! Seaeatre 1978. 
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voluci6n cubana trascurre sujeta a una creciente dependencia 
de una superpotencia mundial, excluyendo una democratizaci6n 
y participaci6n en el proceso, y con logros econ6micos rela­
tivos en cuanto a un ascenso en la calidad de vida de su pu~ 
blo. La gesti6n de la Unidad Popular Chilena, más identific~ 
da con las experiencias de signo populista que con una v!a so 
cialista marxista, constituy6 una exaltaci6n de un volunta­
rismo ideol&gico que ignor6 limites f,cticos y alter6 sust&!!, 
cialmente los roles econ6micos, sin sustituirlos por mecani~ 
mos eficientes, naufragando ante el conjunto de presiones que 
la acosaron, y sin contar con apoyos internacionales efica­
ces. Al margen de los juicios valorativos de car&cter ideo­
lógico con que se las puede calificar, desde un ánguloestri~ 
tamente econ6mico no aparecen, comparativamente, como expe­
ricias exitosas. 

1.3. Profundizaci6n especial merece en la actual coyuntura,el au­
ge de la corriente neo-liberal de influencia creciente al in 
flujo de la llamada "escuela de Chicago". La versi6n Gltima 
y ds extrema, de aplicación en el Cono Sur, es el llamado m2, 
netarismo global, o enfoque monetario de la balanza de pagos. 
Más allá de las conexiones ideológicas sobre el papel del me!:_ 
cado y la empresa privada en la asignación de recursos,cons­
tituye un experimento concreto de política económica en apl! 
caci6n a econom!as pequefias y perif,ricas. Seftala algunos de 
sus aspectos b&sicos:!/ 

- Los fen6menos macroeconómicos pueden ser analizados en fun 
ción de la oferta y demanda de dinero. 

- El mundo puede considerarse, suponiendo económias abiertas, 
no como un conjunto de naciones separadas, sino como una so 
la economía cerrada. 

]./ WONSEWER. YOURG, "Loa pataes de ingreso ••dio y desarrollo relativo en el 
siataa internacional.: el caso de Uruguay", CLAEH. rcu. Montevideo. en 
prensa. 
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La pol!tica aperturista tiene como objetivo central pro­
clamado redefinir sus opciones de desarrollo econ6mico por m~ 
dio de nuevas estrategias internas y acciones unilaterales de 
relacionamiento externo. 

- En el campo interno, se enfatiza en el sistema de precios y 
el mercado como forma de asignaci6n de recursos. Se preaci~ 
de de lQS pol!ticctS de intervenci6n estatal, de redistribu­
ci6n del ingreso, y se proclama la neutralidad de las polt­
ticas monetarias y fiscales. Gu!a éentral es la rentabili­
dad del empresario y el patr6n de eficiencia derivado de la 
competencia. La eliminación de ci.ranceles y restricciones al 
comercio exterior permiten la competencia con patrones de 
eficiencia internacionales y una asignaci6n Óptima de loar.!. 
cursos productivos. El fundamento te6rico estl en la conce~ 
ción de las ventajas comparativas de Ricardo, y en las ver­
siones neo-cllsicas mis sofisticadas de Hecksner - Ohlin.En 
sus aspectos puros, esta teor!a se asocia en lo monetario al 
funcionamiento del patr6n oro autom,tico. 

- El planteo descansa en tres supuestos básicos: 

a) Neutralidad de las pol!ticas económicas, ocupación total 
y flexibilidad de los precios (Inclusive de los salarios). 
No hay ilusión monetaria, la pol!tica fiscal no puede 
afectar la economía ni el nivel de precios. 

b) Econom!as abiertas, un solo precio para los llamados bie 
nes comerciables, el precio internacional. 

c) Mecanismos monetarios autom&.ticos para el ajuste de pa­
gos. La oferta monetaria nacional es end6gena y su volu­
men no se ve afectado por factores pol!ticos. Se enfati­
za la conveniencia de un tipo de cambio fijo para econ6-
m!as pequefias y abiertas. 
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La tesis implica pr&cticamente la renuncia a una pol1ti­
ca activa. 

En el campo social, se llega a la supresi6n de loa aervi 
cios estatales, como la salud pGblica, la educaci6n, las em­
presas pGblicas, y la seguridad social. 

El Sindicalismo constituye una intervenci6narbitrariaen 
el sistema de precios, un monopolio que atenta contraunaasiA 
naci6n eficiente de recursos, encareciendo el producto al CO!!, 

sumidor. Su acci6n por la suba de salarios, más allá dela PI'!:!, 
ductividad marginal, determina un aumento en la tasa de deso-

-~ cupacion. 

Toda intervenci6n en el mercado ea perversa y origina e­
fectos contrarios a un 6ptimo social. En el elegante mundo fo!:_ 
mal de los modelos matem&ticos del equilibrio general y del 6~ 
timo paretiano, las ecuaciones resuelven todas las interrog&!!_ 
tes, las ventajas comparativas asignan los recursos, la comp~ 
tencia equilibra los precios, todos los factores son remune­
rados en proporci6n equitativa a su aporte; en suma, todoalos 
problemas reales desaparecen como subproducto de sus optimi­
zaciones. 

Est! claro que la realidad no ea tan permeable como ae 
pretende. De ah! que por debajo del planteamiento ideol6gico, 
un crudo intervencionismo perdura en el cuerpo social:esaquel 
que posibilita su reestructuraci6n creando las condiciones f.!, 

vorables a la acumulación de los sectores privilegiados.La. Í!! 
plementaci&n lleva a la destrucci6n del esfuerzo industriali­
zador realizadoc.c•posterioridad a la crisis del 30,basado en 
la sustituci6n de importaciones, y a su reemplazo por plata­
formas de exportaci6n basadas en los bajos salarios y en la 
represi6n sindical, as! como en la supresi6n de las pxperien­
cias democr(ticas. 



1--•zEstamos frente a un recetario de pol!tica econ&mica,con enor­
mes consecuencias sociales, a!, pero expresi6n de un fen6meno 
coyuntural y por tanto transitorio, o hay elementos que lo PU!, 

dan perfilar como estructural a la faz actual del capitalismo? 

Destaco un trabajo de Osvaldo Sunkel y Edmundo Fuenzali­
de, "Capitalismo transnacional y desarrollo nacional",!/ que 
intenta caracterizar este proceso contemporáneo. Sugiere que 
"el proceso de desarrollo de las sociedades nacionales en los 
Últimos tres decenios se ha visto condicionado en gran medida 
por la aparici6n de un nuevo tipo de sistema global originado 
por la expansi&n mundial del capitalismo oligopólico tecno-i~ 
dustrial en su nueva etapa de organizaci6n transnacional. 

"Sl~tem«• Pese a que el capitalismo contemporáneo, nací~ 
nal, subnacional y transnacional, se compone de distintas pa~ 
tes, algunas en conflicto y contradicción con otras,todaa son 
estrechamente interdependientes y funcionan sobre la base de 
parámetros, criterios y objetivos dominantes, actuando y reac 
cionando como un todo integral. 

•recKo•lKdu~tlLlat: Estrecha interrelación estructural en 
tre la investigación científica pura y aplicada y la produc­
ción y comercialización en gran escala. En esta interrelaci6n 
reside la esencia de su extraordinario dinamismo tecnol&gico 
que le permite producir una gama cada vez más amplia y varia­
da de medios de producción, consumo y distribución. 

"OUgoplllco: La mayor parte de la actividad econ&aica 
se concentra marcadamente en un pequefio nGmero de gigantescas 
empresas que ocupan una posici6n central y dominante en rela­
ci6n a un gran número de empresas medianas y pequeftas.La com­
petencia oligopólica en lugar de operar a través de los pre­
cios tiende a adoptar la forma de la innovación tecnológica y 
la diferenciación de productos, lo que constituye a su vez el 

y "All,rica Latina y el NO!I", C.P.U., Santiago, 1979. 



motor que mueve la manipulaci6n de la demanda y del consumidor. 

"C4pi~a.l.ú~a: La producción se organiza sobre la base de 
la propiedad privada de los medios de producci6n, la maximiza­
ción de las utilidades y el funcionamiento de mercados (alta­
mente imperfectos), y que el Estado desempeña un papel muy de­
cisivo en el mantenimiento y expansi&n del sistema capitalista, 
como as!mismo, para asegurar la integridad del Estado-Naci6n. 

"Gtobat, Alcance mundial en un sentido "horizontal• o ge2 
gráfico del sistema; "ensanchamiento" del capitalismo. Tambi,n 
hay una dimensión vertical, la "profundizaci6n" del capitalis­
mo; es tambi,n un sistema socio-cultural. 

"fK ~u Rutva etapa de o~ganizaci8n t~a~nacionat: La pro­
ducción se organiza en un plano global mls que nacional o lo­
cal. Empresas transnacionales, precios de transferencia,varia­
bles dependientes de un modelo contable de maximización global 
de utilidades". 

Se analizan luego los principales componentes del sistema, 
instituciones, comunidad, cultura, organizaci6n espacial,el Es 
tado-Naci6n. 

Los mecanismos de incorporaci6n de los pa1ses subdesarro­
llados al sistema global están constitu!dos por: 

a) Inversi6n extranjera, en exportaciones, turismo, sector ma­
nufacturero. 

b) Utilizaci6n sistemática de medios de comunicaci6n masivos. 

e) Pr,stamos y asistencia internacional pGblica para moderni­
zar y ampliar el aparato estatal. 

d) Programas de becas, civiles y militares. 
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e) Refol'Jlla de instituciones educacionales. 

f) Generalizaci6n de criterios, prioridades y m&todos del es­
tilo transnacional a todos los aspectos de la vida social. 

Los autores sefialan tres efectos de la trasnacionaliza­
ci6n en las sociedades en desarrollo: 

Aparici6n de un nGcleo transnacional dependiente en 
la sociedad subdesarrollada, encarnado en una comunidad 
local, con sus instituciones y culturas propias,que sedi!, 
tingue marcadamente del resto de la sociedad y que cont~ 
la en gran medida los mecanismos de un Estado cada vezmás 
repNsivo. Instituciones: filiales de empresas transnaci~ 
nales, empresas locales mayores de tecnolog!a avanzada, 
privada y pGblicas; organismos especializados gubernamen­
tales, instituciones de educaci6n superior, organizacio­
nes internacionales, fuerzas armadas, barrios residencia­
les en las capitales. 

CreaciSn de una masa creciente de personas desemplea­
das o subempleadas, en condiciones de extrema pobrezamie~ 
tras se las estimula a aspirar a niveles de vida del nd­
cleo transnacional. Esto, consecuencia directa de: a) de.!. 
trucci6n, desplazamiento o estancamiento de instituciones 
socio-econ6micas tradicionales; b) incapacidad delasnue­
vas actividades de alto coeficiente de capital de absor-
ber el crecimiento demográfico de la fuerza laboral y el 
desempleo y subempleo generados por la transnacionalizaci6n; 
c) intenso esfuerzo de los medios de comunicaci6n por es­
timular el reemplazo de los bienes y servicios tradicion~ 

les por los productos de las nuevas actividades econ6mi-
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cas¡ d) aceleraci6n del crecimiento demogrifico del sec­
tor úa pobre de la poblaci6n y de la fuerza laboral. 

Proceso urbano - marginalizaci6n. Escasez objetiva 
de formas •1eg!timas• de obtener los bienes y servicios 
deseados. Reacci6n. Represi6n autoritaria. 

•3) AcentuaciSn de la naturaleza autoritaria y represiva del 
Estado a medida que aumenta el peligro que se pueda cer­
nir sobre los grupos sociales hegem6nicos". 

A su vez, RaGl Prebisch 5/ penetra en la dinámica in­
terna del capitalismo periférico. Sefiala que éste "es esen­
cialmente imitativo, en contraste con el capitalismo innova 
dor de loa centros. Bajo el signo hegem6nico de estos GltiDl:IB, 
se abre cada vez más a su capital y a su técnica; a sus for­
mas de consumo y otras manifestaciones culturales, a sus ideas, 
ideologías e instituciones. 

"La estructura socioecon6mica perif,rica genera relacio­
nes de poder que determinan en gran parte las notables dispa­
ridades que ocurren en la distribuci&n del fruto de la cre­
ciente productividad que la propagaci6n e irradiaci6n de la 
técnica trae consigo. All! se originan las tendencias exclu­
yentes y conflicti'fas que caracterizan al sistema. 

"El excedente, es aquella parte del fruto de la mayor 
productividad que, debido a la gran heterogeneidad de la es­
tructura socioecon6mica no se difunde entre la gran masa de la 
fuerza de trabajo y quedc1 , en manos de los propietarios de los 
medios de producci6n. 

"El crecimiento del excedente, y su retención y circula­
ción indefinidas, tienen fundamental significado en la din!-

lf PR!BISCH, ob. e.l.t. 
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mica del desarrollo perif&rico. 

"La escala de compartimiento del fruto de la mayor pro­
ductividad es decreciente. 

"Esta tendencia se explica fundamentalmente por el des­
perdicio del potencial de acumulaci6n del excedente. Se mal­
gasta debido a la imi taci6n del consumo de los centros por l0a 

estratos favorecidos en la distribuci6n, as! como por la suc­
ción de una porci6n del excedente por parte de aqu,llos. Tri­
tase de los estratos que forman la sociedad privilegiada de 
consumo". 

Discurre luego el autor sobre la tendencia inmanente a la 

crisis del sistema, a medida que el poder sindical y pol1tico 
de los estratos desfavorecidos les permite compartir el exce­
dente hasta el l!mite cr!tico en que peligra la sociedad de 
consumo. All1 se desata una inflaci6n social que trastorna al 
sistema y lo desintegra socialmente, acudi,ndose al empleo de 
la fuerza para doblegar el poder sindical y político de las 
masas. 

2. EL CAMINO DE LA TRANSFORMACION 

El problema del camino de la transformaci6n lo plantea 
claramente Osear Mufioz:6/ "Un debate sobre la transici6n democr! 
tica no puede dejar de considerar que toda la organización econ6-
mica y social y, desde luego, del Estado, ha hecho crisis y debe 
ser reconstru!da. Para algunos la única salida eficaz a esta cri-

Y Osear MUloz: 1J,útll,l.bwú6n. d.t1. 1 n.gltUo IJ POIO~, Sainario sobre "Cmdi­
cionea sociales de la democracia en Am¡rica Latina". San Joae de Costa Rica, 
16-20 de octubre de 1978. 
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sis es la integraci6n plena al capitalismo. Para otros, el problema 
relevante es c6mo construir un sistema viable dentro de las restric 
ciones de la pol!tica internacional que, superando las ineficiencia.a 
del capitalismo de Estado tradicional, garantice al mismo tiempo una 
presencia activa de los sectores populares en la toma de decisiones 
y d& respuestas eficaces a las demandas de los grupos más empobrecí 
dos de nuestras sociedades". 

Nos contamos entre los que perciben el problema en la se­
gunda Óptica. El capitalismo periférico -y ésa es la especie de ca­
pitalismo que experimentamos en América.Latina- se ha mostrado ine­
ficaz para dar solución a las aspiraciones de ascenso de lo menos 
humano a lo m~s humano para el conjunto de la población. Prebisch 
señala acertadamente que "se est, desvaneciendo, en verdad, la il!!_ 
sión de desarrollamos a imagen y semejanza de aqu,110s pa!ses do~ 
de el bienestar se ha difundido a las grandes masas (aunque tampo­
co del todo) y se ha desenvuelto vigorosamente el proceso de demo­
cratización (aunque no exento de defectos)",!/ por el contrario, 
el desarrollo latinoamericano pasa por la transformación del sis­
tema económico vigente. 

2.1. LAS ESTRATEGIAS DE TRANSFORMACION 

La transformación es el proceso que conduce de la organi 
zación económica que tenemos a la organización económica que 
queremos. 

Dicho proceso, en tanto se pretende que conduzca a de­

terminada forma de organización econ6mica y no a otra, supone 
una conducci6n del mismo en tal sentido. Implica, por tanto, 
que quienes aspiran a conducir el proceso desarrollen una es 
trategia determina~a, lo cual supone un importante grado de 
compartimiento del poder social. 

ll R. PREBISCH¡ H4(!,(Jl wta. te.o/fJJJ. de. la. butn.46olUnll.cJ.6n., en "Revista de la CEPAL". 
OHU 9 Abril de 1980• Cap. V9 p. 191. 
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La es'trategia, desde el punto de vista econ6mico 9 se ma­
terializa en acciones específicas de los agentes económicos, 
cuya interacci&n conforma el proceso econ6mico. En particular, 
las acciones del Estado que se orientan a alterar las condi­

ciones de dicho proceso conforman la política econ6mica. En 
consecuencia, mientras la v~abllld«d de la estrategia supone 
la compatibilidad entre la imagen-objetivo, la trayectoria y 
el punto de· partida. La &«ctlb.Uld4d de la misma depende~la 
correlaciSn de fuerzas vigente. En particular, la factibili­
dad de una estrategia de transformaci6n viable depende, en el 
punto de partida, de la existencia de un cierto consenso so­
cial sobre la necesidad de cambio, lo cual no implica, necesa 
riamente, el consenso en torno a la imagen-objetivo. 

En ese marco, no es posible disefiar una estrategia de 
transformaci&n de la organizaci6n econ6mica para la totalidad 
de las sociedades latinoamericanas. Si bien ~stas reconocen 
una raíz hist6rico-cultural com6n y una situaci6n perif,rica 
tambi~n comdn, las modalidades espec!ficas de inserci&n en el 
sistema internacional y, en general, los desarrollos hist6ri­
cos específicos resultan en una diversidad de puntos de part! 
da que, aunque se comparta una imagen-objetivo comdn, requie­
ren trayectorias específicas. 

En consecuencia, la formulaci&n de un camino de transfor 
maci6n econ6mica gen,rico para las sociedades latinoamericanas 
s6lo es posible al nivel de los criterios b!sicos orientadores 
de las estrategias espec!ficas. Estas, a su vez, deberSn con­
cretarse en políticas econ6micas particulares que converjan a 
la imagen-objetivo com6n, reconociendo la historicidad de las 
decisiones que las conforman. 

2.2. LOS AGENTES DE LA TRANSFORMACIOM ECONOMICA 

Hemos dicho que para iniciar un camino de transformaci6n 
se requiere que exista consenso en torno a la necesidad dec~ 



bio de la aituaci6n entre fuerzas sociales decisivas en la es­
tructura de poder. Esas fuerzas sociales son los agentes de la 
transfo:rmaci&n. 

Las fuerzas sociales, en una perspectiva econ6mica, expr.!_ 
san los intereses genéricos de sectores sociales; intereses 
que, en esa perspectiva, son de contenido económico. El conse!!. 
so en torno a la necesidad del cambio, por tanto, puede logra~ 
se, dnicamente, entre aqu,llas fuerzas representativas de los 
sectores cuyos intereses son afectados negativamente por la df 
nimica del capitalismo periférico, es decir, aquellos cuyo po­
der de compartimiento de los frutos del esfuerzo social no les 
permite acceder a niveles crecientes de satisfacci6n de necesi 
dades din&micas. 

Es necesario destacar las tendencias concentradoras del 
capitalismo periférico en perjuicio, bisicamente, de los secto 
res de ingreso medio, incluyendo en ellos a los asalariados, 
as! como su incapacidad para eliminar la pobreza. Las fuerzas 
potencialmente favorables al cambio, en Am,rica Latina, expre­
san, principalmente, los intereses.de dichos grupos medios. S6 
lo a trav&s del acceso de este tipo de fuerzas a formas de Pª!. 
ticipaci6n decisivas en la estructura del Estado puede hacerse 
factible un pl'Oceso de transformaci6n. 

Pero si bien ello es condici6n necesaria, no es suficien­
te para iniciar el camino. Se requiere que la acción desde las 
posiciones de poder tenga un contenido económico compatible 
con el punto de partida, las aspiraciones de los grupos repre­
sentados en las fuerzas llamadas a conducir el proceso y los 
objetivos a lograr. 

2.3. EL ESTADO COMO AGENTE DE TRANSFORMACION ECONOMICA 

Hemos d~cho que la factibilidad de la estrategia requiere 
el consenso -y por tanto, la voluntad pol!ticamente manifiesta-
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de las fuerzas sociales involucradas, en torno a la necesidad 
del cambio de situación. Este cambio se vincular& en general 
con la obtenci6n de un funcionamiento econ6mico dinúico, con 
un creciente acceso de todos a los frutos del progreso -pero 
particularmente m&s rápido de los sectores más postergados-y 
con una disminución de las restricciones impuestas por la in­
serci6n perif,rica de la economía. Requiere, por tanto,una c~ 
rrelaci6n de fuerzas emergida de un consenso democrático,au!! 
que ella no sea el paradigma del funcionamiento buscado. 

En este marco, la política econ6nica del Estado, en el 
punto de partida, comienza por actuar sobre la distribuci6n 
del ingreso. 

La redistribución significa transferir cuotas relativas 
de ingreso de sectores con alto grado de participación o con­
trol del sistema de poder en el punto de partida a sectores 
hasta entonces excluidos. Ello plantea el problema pol!ticode 
la distribución, desde el momento en que una correlaci6n de 
fuerzas favorable al cambio no implica ni la anulación de la 
resistencia al mismo de los sectores favorecidos en la organ!_ 
zaci6n econ6mica actual, cuyo poder es importante en el punto 
de partida, ni el acuerdo sobre los beneficiarios y las fuen­
tes de recursos de la redistribución. En este Gltimo aspecto, 
es más probable lograr consenso sobre los sectores que deben 
financiar la redistribución que sobre los beneficiarios. 

En la medida en que las fuerzas agentes de la transfor­
mación representan principalmente a los sectores medios (asa­

lariados, empresariado nacional pequefio y mediano, etc.), se 
consentir& f&cilmente que las transferencias debenhaoersedes 
de el gran capital. Sin embargo, es probable que se tienda a 
una concentración "mesocrática" del ingreso, que no despeje 
las pautas de consumo imitativo y que mantenga excluidos a los 
sectores postergados, reproduciendo la dinwca concentradora 

del capitalismo periférico o desembocando en crisis del sis-
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tema democrltico, con inflaci6n social y estancamiento produ~ 
tivo. 

La estrategia redistributiva del Estado debe tener en 
cuenta y responder a las siguientes tipos de cuestiones que 
adquieren caracter!sticas espec!ficas en cada sociedad: 

a) La neutralizaci6n de los intereses del gran capital opues­
tos a la transformaci6n, evitando la difusi6n de expecta­
tivas de crisis. 

b) El uso del excedente, adecuado a la explicitaci6n del po­
tencial de recursos. 

c) La jerarquizaci6n de las aspiraciones de los grupos repre­
sentados en las fuerzas favorables al cambio participantes 
de la estructura de poder y de los demis grupos exclu!dos 
en el punto de partida. 

Las dos primeras cuestiones se resuelven mediante el con 
trol de los circuitos financieros y el manejo de los instru­
mentos de pol!tica econ6mica. Aquello, por la importancia fll!! 
damental de la forma dinero del capital para la circulaci6n y 
acumulaci6n del excedente en la actual organizaci6n econ6mica 
y porque su control radica actualmente en los g:rupos que se 
resisten a la transformaci6n. Esto, porque la pol!tica econ6-
mica establece alteraciones en las condiciones del proceso e­
con6mico que modifican las posiciones relativas de los acto­
res, viabilizando la estrategia. 

Por esta Gltima raz6n, la pol!tica econ6mica determina 
tambi6n la jerarquizaci6n efectiva de las aspiraciones de los 
grupos sociales que integran la sociedad. 

Las pautas redistributivas impuestas por la pol!tica ec~ 

n6mica deben permitir que todos perciban en lasatisfacci6nde 
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sus necesidades el progreso material de la sociedad, y que to 
~ 

dos cuenten con el acceso efectivo a los elementos que son ih 
dispensables para la participaci6n responsable: educaci6nei!!_ 
formaci6n. Esto implica la prioridad de la satisfacción delas 
necesidades de consumo básico de los sectores más postergados. 

Una estrategia redistributiva tendiente a favorecer más 
aceleradamente a los sectores marginados de la expresi6n po­
l!tica que a aquillos que se expresan en las fuerzas favora­
bles al cambio, puede generar conflictos que se expresen ende 
mandas de mayor participaci6n de &stos en el ingreso apoyados 
en sus posiciones de poder efectivo. Si no se resuelven en el 
~ito pol!tico, esos conflictos se expresarán en la pugna i~ 
flacionaria de precios y salarios, la presi6n sobre el sector 
externo y la anulaci6n de las posibilidades de acumulación.En 
este campo, el Estado y las fuerzas políticas de transforma­
ci6n tienen un papel esencial a cumplir en el control de las 
tendencias desestabilizadoras que necesariamente se generan en 
un proceso redistributivo de carácter transformador. 

Las estrategias de conservación del orden vigente apelan 
a la fuerza e, incluso, a la cancelación de formas democrlti­
cas para imponer una redistribución concentradora y excluyen­
te. Una estrategia de transformaci6n debe utilizar, precisa­
mente, la soluci6n contraria: la institucionalizaci6n de los 
conflictos y la formalizaci6n del consenso básico sobre el sen 
tido del proceso. 

La estrategia de transformaci6n, si bien comienza actua~ 
do sobre la distribución, no se agota en esa actuación.Median 
te esa actuaci6n deberá generar las condiciones económicas P.! 
rala transformación de las relaciones de producción, que im­
plica un avance permanente de las formas democráticas de gen~ 
ración del poder de decisi6n en el proceso de asignaciónder~ 
cursos, Y la progresiva racionalizaci6n, en tlrminos de efi­

ciencia social, de dicho proceso a trav,s de la programación 
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macro econ6mica de la distribuci6n del excedente. 

3, LA ORGANIZACION ECONOMICA QUE QUEREMOS 

Un modelo de organización económica alternativo al pre­
sente implica, necesariamente, un proyecto social global alterna­
tivo. Sin embargo, no creemos que sea fecundo intentar lograr co~ 
senso absoluto en torno a un supuestamente existente "modelo ideal 
de sociedad". Existen tantos "modelos ideales" como naciones,y en 
el extremo, tantos como individuos. Se trata, en cambio, de pro­
poner los principios sobre los cuales las relaciones entre los hom 
bres deben edificarse, y procurar un consenso social entornoellos. 

3.1. LA LIBERTAD Y LA PARTICIPACION 

El consenso no es posible m!s que de una sola forma: m~ 
diante la expresi6n libre de las ideas y la participaci6nre.!. 
pensable de los individuos y las organizaciones de individuos 
en la definici6n de las normas que regulan sus relaciones.E~ 
to es au..t.od~~~~mlnac..l.6n. La sustitución del consenso por la 
imposici6n de dichas normas es do•inacl6n. 

Los mecanismos espec!ficos que posibiliten el consenso 
pueden ser variados, pero pasan, necesariamente, por la par­
ticipaci6n organizada y libre de la gente en instancias cla­
ramente identificadas, as! como por el funcionamiento efecti 
vo de controles democriticos sobre el ejercicio del poder. 
Ello implica, ademS.s del establecimiento de los mecanismos 
formales -cuyo tratamiento no corresponde aqu!-, una efecti­
va vigencia de la libertad de informarse, formarse y expre­
sarse para todos los integrantes de la sociedad. 
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Vigencia de la libertad y ejercicio responsable de lapa~ 
ticipaci6n implican, a su vez, el respeto pleno de los derechos 
humanos en todos los planos, y son las condiciones pol1ticas en 
las cuales podrá justificar su vigencia una organizaci6n econó 
mica diferente de la actual. 

3.2. LA SOLIDARIDAD 

La organización social competitiva y progresivamente ex­
cluyente que acompafia la evolución del capitalismo perif,rico 
de nuestros pa!ses es incompatible con los principios de libe~ 

tad y participaci6n expuestos. S6lo un funcionamiento social 
basado en la cooperación solidaria entre los integrantes de la 
sociedad asegura, a largo plazo, la superaci6n humana permane!!_ 
te. 

Ello implica el desarrollo de formas culturales diferen­
tes de las actuales, que enfaticen los valores solidarios en 
sustitución de los competitivos. Valga seftalar aquí que la vi­
gencia de aquellos valores no implica la ausencia de oposición 
y conflicto. En cambio, supone la orientación de la oposición 
y el conflicto entre individuos y grupos de individuos en t,r­
minos de la superación colectiva, por oposición al ideal de CO!! 

petencia capitalista que, al implicar la superación individual 
desata una suerte de proceso "darwinista" entre los hombres. 

La organización económica que queremos, a la vez que ser­
vir& de base material al desarrollo de tales valores, requiere 
de una organización social y cultural que aseguren la vigencia 
de los mismos. 

3.3. LA ASIGNACION DE RECURSOS 

El modo de organización económica de la sociedad,para ser 
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eficiente en t,rminos de un proyecto social participativo y so 
lidario como el que está implícito en las enunciaciones prec~ 
dentes, debe ser capaz de asignar los recursos productivos de 
forma de asegurar la base material de la realizaci6n humana, 
o $ea, la consecuci6n de los medios para la satisfacci6n de 
las necesidades sociales e individuales. 

La satisfacción efectiva depende del acceso que las per­
sonas tengan a los medios que la posibilitan. Ello implica, 
por un lado, la necesidad de la c~e4ci6~ de los medios (pro­
ducción), y por otro, la di~~~ibuc..l.6K social de los mismos. 
Planteando as1 el problema, la producción y la distribuci6n 
están en función de las necesidades de consumo y acumulación, 
lo cual es diferente -e implica un modo diverso de asignaci6n 
de recursos- de la orientación de la organización econgmica 
que tenemos. En ella, quien asigna los recursos persigue la 
acumulaci6n, y en funci6n de ella organiza la produccióny,por 
tanto, condiciona la distribución, orientando el consumo a sus 
objetivos. 

El primer problema de la organización económica se ubica 
en t,rminos de la determinación de los objetivos de la asig­
nación de recursos: ¿cómo deben fijarse éstos para que expre­
sen la jerarquizaci6n social de la satisfacción de necesida­
des? 

El funcionamiento del mercado capitalista ha demostrado, 
en nuestras sociedades, que no resulta apto para producir un 
proceso de reducción progresiva de desigualdades y dominacio­
nes; m!s bien, ha mostrado lo contrario. Se requiere, en cam­
bio, un proceso de participaci6n organizada de los integrantes 
del cuerpo social en la fijaci6n de los objetivos de la acti­
vidad econSmica, pero cuya participaci6n no sea legitimada por 
la posesi6n en propiedad de un recurso determinado Cal fin,en 
el mercado se da una participaci6n organizada, pero s6lo de 

quienes legitiman su acceso al mismo con la posesi6n de recur 
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sos), sino por el mero hecho de pertenecer a la sociedad. 

La participación planteada implica un activo papel del E,! 
tado como habito institucional en el cual se procesa la par­
ticipación. 

Surgen, entonces, preguntas: ¿c6mo los órganos del Esta­
do seleccionan las asignaciones de :recursos? ¿no se trata.en 
definitiva, de sustituir la dominaci6n de los capitalistas por 
la de los grupos que acceden al control del aparato del Esta­
do? ¿c6mo se controla la adecuaci6n de la asignaci6n de :re­
cursos? ¿cómo puede el Estado contrarrestar las tendencias 
burocr!ticas? ¿cómo puede, por otro lado, contrarrestar las 
tendencias al consumo imitativo del de los centros y sus efe~ 
tos en t&rminos de ineficiente asignación social de recursos? 

La asignación de recursos en t''Allinos de satisfaccióndel 
conjunto socialmente jerarquizado de necesidades debe ser re­
sultado un proceso de programación económica democr&tica,cuyo 
mnbito central es el Estado. Sin embargo, no resultaría efi­
ciente, desde un punto de vista social, concentrar la planif! 
cación y la ejecución en la misma unidad institucional. 

En los m!rgenes definidos por la programación, las unid!, 
des ejecutoras de la asignación de recursos -L4~ emp~e~u- d~ 
ber!an contar con autonoma t&cnica y funcional. lo cual im­
plica detenerse en las características de estas unidades en la 
organizaci6n económica que queremoa 9 lo cual haremos en el pun 

. -
to siguiente. La operación autónoma -pero no aut!rquica- de 
las empresas es uno de los medios que posibilita el controla~ 
cial de la adecuación de la asignaci6n de recursos surgida de 
la programación global, a la vez que evita la concentraci6n 
del poder absoluto de decisi6n en manos de los órganos estat~ 
les y, por tanto. en los grupos que los controlan 

En el marco del funcionamiento de una economía monetaria 
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con vigencia del sistema de precios como referente general de 
la actividad económica, el •~~c4do continúa operando como ó­
bito funcional. Ubicado en el contexto de la programaci6n e~ 
n6mica global. deja de ser, sin embargo, el c4mpo de lu~h4 pa 
ra transformarse en el indicador de la adecuación social de la 
asignaci6n de recursos. Pero es obvio que, para que ello sea 
efectivamente posible, el acceso al mismo de todos los inte­
grantes del conjunto social debe estar asegurado mediante el 
manejo de los instrumentos distributivos. 

La din!mica del mercado, operando en el marco de econo­
mías relacionadas con el mundo, tiende a producir, sin embar­
go, fenómenos de consumo imitativo en las sociedades que han 
conseguido posibilidades de acceder a menor cantidad o menor 
sofisticaci6n de bienes y servicios, que redundan en mayor i­
neficiencia social en la asignación de recursos.!/ El papel 
del Estado a través de la política económica (principalmente 
fiscal y de importaciones, pero tambi,n en lo que respecta a 
la producción de servicios básicos: vivienda, salud, educa­
ción), es determinante para contrarrestar la tendencia median 
te la orientación del uso del excedente 9/ en términos de las 
prioridades de la programación. 

3.4. EL EMPRESARIO 

En la organización económica que tenemos, el empresario es 
el agente acumulador, y mediante la acumulación de capital ju~ 
tífica su función dominante en el proceso de asignaci6n y com­
binación de recursos. 

La acumulación de capital es un proceso de participaci6n 
social -aun en el capitalismo-; es una funci6n social, realiz~ 
da por la sociedad en su conjunto, cuyo resultado es utilizado 

!/ ll. PllEBISat, Hac.úL una te.olÚ4. de. la .t:Jr.am~o.lUN1el.4n, en "Revista de la CEPAL", 
ONU, Abril de 1980. 

9/ En el sentido de PNbisch: op. cit. 



para la creaci6n de mayor riqueza social. Es contradictorio 
con el propio carácter social de la acumulaci6n el hecho de 
que la misma deba fundamentarse en el empobrecimiento o man­
tenimiento del bajo nivel de vida de muchos, para el aumento 
de las riquezas de pocos. 

El empresario, en nuestra concepción, es el agente esp~ 
cialista en organizar la producción para crear riqueza.Quien 
efectivamente la crea es el trabajador. Por tanto,la razón de 
utilidad social de la función empresarial está en ese "trab~ 
jo" que realiza en el proceso de producción y no en la pro­
piedad de los recursos. En cambio, el propietario del capi­
tal o de los recursos naturales, en tanto tal, no crea riqu.!. 
za. No tiene, por tanto, a diferencia del empresario y del 
trabajador en general, una función económica relevante en la 
creación de la riqueza social. La apropiación que sobre ella 
realiza es consecuencia de que ostenta una suerte de "monop~ 
lio" del capital o de los recursos naturales. 

Los recursos naturales son recursos sociales,porque so­
lo son tales cuando el trabajo social los potencia. El capi­
tal (o recursos materiales no naturales) es el resultado de 
la acumulación social, de toda la sociedad, aunque su propi~ 
dad se concentre en conjuntos parciales de ella. "Sus" fru­
tos, por tanto, deben beneficiar tambi,n a la sociedad en su 
conjunto. 

La organización económica que tenemos funda su dinhica, 
por el contrario, en la concentraci6n de tales frutos,lo c\Bl 
se basa en la concepción ideológica que atribuye al capital 
y a los recursos naturales poder originario de valor_. En ese 
marco es leg!timo que quien detenta la posesión de tales re­
cursos se apropie del valor que ellos supuestamente generan. 
Sostenemos, por el contrario, que el Gnico factor originario 
de valor es el trabajo humano y que los frutos del capital y 

los recursos 1111me.Ree no son "sus" frutos, sino los del traba 
n~rt,,r~e.5 



- 25 -

jo humano que los utiliza y act6a sobre ellos. 

La dinwca de la acumulaci6n capitalista se funda ento!!. 
ces en 1a remuneraci6n privi1egiada de una funci6n socio-eco­

nómicamente irrelevante: la propiedad de los recursos natura­
les y el capital. 

Frente a ello, es necesario subrayar el car~cter social 
de los recursos naturales y la acumulación. El empresario ti,!_ 
ne la funci6n de organizar los recursos en forma eficiente, y 
en tanto lo haga en esa forma tendr! su autoridad legitimada 
en el proceso. 

3.5. LA EFICIENCIA EMPRESARIAL 

En la organización económica actual, la eficiencia empr~ 
sarial se mide por la capacidad de acrecentar la acumulación 
privada de recursos, lo cual no equivale, necesariamente,a un 
mayor beneficio social. 

Es mls, ocurre en nuestras sociedades latinoamericanas, 
como lo sefiala Prebisch en su critica al capitalismo periféri 
co, que tal tipo de acumulación conduce a la esterilizaci6n 
de una parte Í!JlPO!"tante del. resultado del esfuerzo de acumulaci& 
social. 

La eficiencia empresarial significa la asignación, combi 
nación y uso de los recursos productivos en t,rminos adecua­
dos a su disponibilidad en orden al incremento de la producti 
vidad del esfuerzo humano, y la adecuaci6n de los resultados 
de la producci6n y la distribución a la satisfacci6n de las 
necesidades. De esta forma, la eficiencia se traduce en pro­
ductividades de los recursos; es decir, en términos de rendi­
mientos, o sea, bienes socialmente disponibles, por unidad de 

recurso aplicado. 
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Tal conceptualizaci6n convierte en inadecuada la refere!!_ 
cia directa de la eficiencia a la obtenci6n de un precio com­
petitivo d~ m~~cado, ya que ,ato no se consigue Gnicamente u­
tilizando adecuadamente los recursos. El funcionamiento de los· 
mercados dista mucho de ser lo perfecto que suponían loa au­
tores clAsicos y neo-clásicos y, cada vez m!s, ese funciona­
miento perfecto se presenta como una utop!a irrealizable. El 
mercado recoge las posiciones asimatricas de poder econ6mico¡ 
en particular, se manifiestan en el sistema de precios. As!, 
la posibilidad de imponer precios diferentes -mayores o meno­
res- al que resultaría de la "libre y perfecta" competencia 
mercantil, altera la supues~a equivalencia entre "costo priv~ 
do" y "costo social". 

3.6. LA PROGRAMACION ECONOMICA 

Los recursos que el empresario combina se deben asignar 
a trav&s de un proceso participativo de programaci6n peri~di­
ca de la actividad económica. 

Es evidente q~e, además del desarrollo de formas particf 
pativas eficientes al nivel de la propia programaci6n y de. la 
ejecución y el control de la misma, ello requiere el desarro­
llo de t,cnicas de informaci6n y programación. 

El dominio de la informaci6n y las tlcnicas se convierte, 
as!, en instrumento de poder que .puede resultar en tendencias 
burocráticas o tecnocr(ticas. La estructura y el proceso de 
programación económica debe hacer &nfasis en la participación 
determinante de los agentes ejecutores en ellos, como forma de 
contrarrestar esas tendencias.. Esto es tema para la ciencia 
política. 

El mercado, tal como se conoce en la actual organizaci6n 

económica como lmbito de transacciones, resulta inadecuado, 



por lo expuesto, para asignar los recursos. No obstante, como 
auxiliar de la programación puede resultar Gtil en la medida 
en que•• en dicho ámbito donde puede materializarse la jer~ 
quizaciSn social de las necesidades, a condici6n de que todos 
puedan acceder a 61 efectivamente. En este punto es preciso 
hacer una salvedad: aqu,110s bienes o servicios que satisfa­
gan las necesidades que, en el proceso de programación,la so­
ciedad considere básicos, y que, sSlo como ejemplo,puede ilus 
trarse con la vivienda, la asistencia sanitaria y la educa­
ción, entre otros, deberían estar asegurados para todos fuera 
del mercado. El producto social excedente de los requerimien­
tos de satisfacci6n de ~as necesidades básicas Centre las cu~ 
les se cuenta la acumulación en sentido amplio; es decir, en 
formación humana, medios materiales de producción, tecnología 
y conservación y reproducción de recursos naturales) esel que 
se aplicar!a a la satisfacción de necesidades de confort y su 
peración humana. 

3,7. LA INTEGRACION AL MUNDO 

La organización económica que queremos para las socieda­
des latinoamericanas reconoce su inserción en un mundo con sis 

' -
temas sociales diferentes y con poderes de negociaci6n asim,-
tricos. 

La posición perif,rica actual de las economías latinoam~ 
ricanas les impone un costo social elevado en términos de de­
sarrollo, aun cuando consigan un funcionamiento interno de c~ 
rácter menos excluyente que el actual. Una inserción en los 
circuitos económicos mundiales de carácter no selectivo impl! 

ca un agravamiento de los efectos de la subordinaci6n a los 
centros sobre las condiciones de vida de la mayor!a. Los eje~ 
plos del Cono Sur americano ilustran adecuadamente el result~ 
do. 
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Las posibilidades de una vinculación selectiva al mundo, 
sin embargo, son diferentes según las sociedades, pero es ev! 
dente que en t,rminos de relaciones econ6micas internaciona­
les, lo que cuenta es el poder de negociaci6n, dada la orga­

nización esencialmente mercantil de la economía mundial.,!!!./ 
Ello exige la concertaci6n de objetivos e instrumentos entre 
las sociedades latinoamericanas. En esa concertaci6n estl la 
esencia de la integraci6n y no en el mero acrecentamiento de 
los intercambios intrarregionales. Este resultará, en todo ca 
so, de aqu,lla pero no a la inversa. 

3.8. A MODO DE CONCLUSION 

La organizaci6n económica que queremos est4 fundada so­
bre el reconocimiento de la actividad econ6mica como el meca­
nismo social para procurar los medios para la satisfacci&n de 
las necesidades. 

En tanto mecanismo social, la actividad económica requi!. 
re la organización de los integrantes de la sociedad en forma 
apta para gobernar en provecho social la dinimica que implica. 
En ese sentido, casi cinco siglos de historia han evidenciado 
la inadecuaciSn de la organización econ6mica que subordina la 
actividad productiva y el acceso a los bienes y servicios de 
la mayor!a de la población a los objetivos de acumulaci~n de 
unos pocos. Las intervenciones correctivas del Estado han si­
do contradictorias o, en el mejor de los casos insuficientes 
para asegurar a todos la base material del pleno desarrollo 
humano, en general como consecuencia de la inadecuación de la 
organización política y de loa valores e ideologías dominan­
tes para promover la transformaciSn de la organización econ~­
mica. 

10/ Aun las ec011om!as socialistas se relacionan econ6micamente con el reato del - mundo en t&rainoa aercantiles. 
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Pretender desconocer los conflictos para que aparezca 
viable una utopía de organizaci6n econ6mica conduce a hacer/J 
irrealizable. 

La sociedad debe asumir los conflictos y arbitrar los m~ 
dios para conducirlos a la reaoluci6n de la utopía. En ese 
campo, la preferencia de principios sobre los instrumentos no 
tiene lugar y s6lo se justifica una preferencia de eficacia. 
Pero la eficacia es relativa a los objetivos y el uso de los 
instrumentos, a trav~s de la dinlmica que genera, puede hacer 
inviable el logro de aqu,llos. Esto es, la falta de preferen­
cia de principios por los instrumentos no significa suponerla 
neutralidad de los mismos respecto de los objetivos. 
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